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Capacitación de Lideres de célula 

Lección para el líder de célula                                                                                                 Lección 5: Servicio  

El liderazgo es un concepto compartido por el mundo y la iglesia. No debemos suponer que las 

interpretaciones cristiana  y no-cristiana sean idénticas. Jesús introdujo en el mundo un estilo de 

liderazgo completamente nuevo. ´´… el que quiere hacerse grande entre vosotros será vuestro servidor… 

será siervo de todos… para dar su vida en rescate por muchos…´´  Mr. 10.42-45 Entre los seguidores de 

Jesús, liderazgo no es sinónimo de señorío. Nuestro llamado es a ser siervos, y no jefes, esclavos y no 

amos. 

Aunque a los pastores actuales, se les debe “tener respeto” por su rol, pues “dirigen” a la congregación 

(1 Tesalonicenses  5.12 VP) e incluso se les debe obedecer (Hebreos  13.17) el énfasis de Jesús no se 

concentro en la autoridad de líder-gobernante sino en la humildad del líder-siervo. La autoridad de un 

líder cristiano no es mediante el poder  sino mediante el amor, no es por la fuerza sino por el ejemplo. 

El peligro del liderazgo es el orgullo. Los fariseos amaban los títulos como “Padre”, “Maestro” o “Rabí”.   

Sin embargo, la principal razón por la cual Jesús subrayo el rol de siervo del el líder es, por cierto, que el 

servicio a los demás significa el reconocimiento tácito de su valor. 

Pero el mayor peligro del principio tal como se lo plantea es que considera el servicio como un medio  

para otro fin (alcanzar el liderazgo), y por lo tanto se lo recomienda por su utilidad pragmática. Eso no es 

lo que enseña Jesucristo, para Jesús  el servicio es un fin en si mismo. 

“…en el reino de Dios el servicio no es un trampolín a la nobleza; es la nobleza misma...” 

¿Por qué, pues, identifico Jesús el servicio con la grandeza? Amor-entrega. Si los seres humanos son 

seres creados a imagen de Dios, entonces han de ser servidos y no explotados, respetados y no 

manipulados. En palabras de Oswald Sanders: “ La verdadera grandeza, el verdadero liderazgo no se 

logra reduciendo a los hombres al propio servicio, sino entregándose uno mismo al servicio 

desinteresado de los demás.” 

Existe el  peligro de ver el liderazgo en términos de proyectos y programas. El liderazgo inevitablemente 

abarcara el desarrollo de tales herramientas, pero las personas tienen prioridad sobre los proyectos. Y 

las personas no deben ser “manipuladas” ni “manejadas”. Ambos son derivados de mano, ambos 

implican un manipuleo  de la gente como si se tratara de un producto en vez de una persona. 

Los líderes cristianos sirven a los demás. Este sencillo principio debe librar al líder del individualismo 

excesivo, del aislamiento excesivo y de la construcción egocéntrica de un imperio. Pues quienes sirven a 

otros sirven mejor en equipo. El liderazgo en equipo es mas sano que el liderazgo universal, por varias 

razones. La primera: los miembros de un equipo se complementan unos a otro, pues construyen sobre la 

base  de los puntos fuertes de cada uno y se compensan las debilidades mutuamente. La segunda: los 

miembros de un equipo se animan mutuamente. La tercera, los miembros de un equipo son 

responsables unos delante de los otros. Responsabilidad compartida. Se escuchan mutuamente y 

aprenden unos de otros. El trabajo en equipo nos resguarda de los mayores peligros del liderazgo.  
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Serie “La fe cristiana frente a los desafíos actuales” 

Lección para el grupo de célula        Lección 5: El compromiso con la sociedad según la doctrina de Jesús 

1) Rompehielos.  

 
¿Cuál es la persona mas comprometida con la ayuda social que usted conoce personalmente? 
 
2) Que dice la Biblia sobre este tema.  

 
Juan 20.21  -  2da Corintios 11.4 
 
¿Cuáles son las características del  envío de Jesús?   
 
¿Cómo se identifico Jesús con su sociedad? 
 
¿Qué acciones de Jesús demostraban su compromiso con la sociedad? 
 
¿Cuál es el lugar físico donde generalmente Jesús  ayudaba  a las personas? 
 
¿Por qué cree usted que existe la posibilidad d que estemos presentando a la sociedad a “otro Cristo” (como 
lo llamo Pablo)? 
 
¿Cuáles de esas acciones podemos repetir actualmente? 
 
El Padre envió a Jesús y Jesús nos envía a nosotros. 
¿Que cambios haría en su rutina semanal para responder a Jesús  como El le respondió al Padre? 
 

3) Acción 

Defina  una acción que demuestre que usted esta identificado con sus vecinos. 

Defina con su grupo una acción grupal que demuestre a sus vecinos que ustedes están identificados y 
comprometidos con sus necesidades.  

 

4) Oración.  

 Por cada integrante del grupo. 

 Por las acciones personales y grupales que desarrollaran en la semana hacia sus vecinos.  

 Por nombres de nuevas personas que intentaran contactar y visitar. Defina nombres y acciones. 

 Por los misioneros de su iglesia. 

 

 

 



© Ministerio Crecer -  www.ministeriocrecer.org – info@ministeriocrecer.org  

Estudios Basados en el Libro “La fe cristiana frente a los desafíos contemporáneos” de John Stott                                                                   3 

 

Lectura recomendada para el líder de célula                                                                                                                      

Ampliación de los conceptos de la    Lección 5: El compromiso con la sociedad según la doctrina de Jesús 

Ha habido muchas reinterpretaciones y reconstrucciones de Jesús y es valido que cada generación de 

cristianos trate de comprenderlo y presentarlo en términos que sean adecuados y actualizados a su propia 

época y cultura. 

Jesús no permaneció en la inmune seguridad del cielo. Se vacio de su gloria y se humillo para servir.  

No solo proclamo las buenas nuevas del reino de Dios, sino que también demostró la llegada del reino 

sanando a los enfermos, alimentando a los hambrientos, perdonando a los pecadores, haciéndose amigo del 

rechazado y resucitando muertos. 

No había venido para ser servido, sino para servir y dar su precio como precio de rescate de liberar a 

muchos. 

Así  fue que se convirtió en victima de injusticias y mientras lo crucificaban oro por sus enemigos. 

Luego,  en la horrible oscuridad del  abandono de Dios, cargo con nuestros pecados en su propia persona, 

aunque era inocente.  

¿No debería esta visión de Cristo influir sobre nuestra comprensión de la comisión: “Como el Padre me 

envió, yo los envío” (Juan 20.21)? La misión de la encarnación, ya sea  evangelística , social o ambas, 

requiere la costosa identificación con las personas en su situación real. 

 Si la misión cristiana a de tener la misión de Cristo por modelo, seguramente implicara que nosotros 

debemos  entrar en el mundo de los demás tal como Jesús lo hizo. En la evangelización implicara ingresar en 

el mundo de su pensamiento, su tragedia y su desorientación con el  fin de guiarlos  a Cristo desde el lugar 

donde se encuentren. 

En la acción social, significara la disposición a renunciar a la comodidad y seguridad de nuestro propio 

transfondo  cultural para entregarnos en servicio a las personas de una cultura diferente, cuyas necesidades 

tal vez nunca hayamos conocido ni sentido antes. 

Después del derrocamiento de Salvador Allende en Chile en 1973 el obispo Proaño predico en una misa para 

estudiantes marxistas en Quito y describió a Jesús como un defensor de los oprimidos, que amaba a los 

pobres y que no solo predico un mensaje de esperanza sino que también sirvió con compasión a los 

necesitados a lo que los estudiantes dijeron “Si hubiésemos conocido a este Cristo, nunca nos habríamos 

hecho marxistas” 

¿En que Jesús creemos?  ¿Y  a que Jesús predicamos? ¿Sera posible que en la iglesia estemos presentando 

un Jesús falso, (“otro Cristo” (2 Corintios  11.4), que estemos ahuyentado a los jóvenes de El y entregándolos 

en manos de otros que sirven al prójimo sin fundamentos sólidos para amar al prójimo?  

Jesús  nos dice “ejemplo les he dado”, cuanto mas nos acerquemos a su forma de pensar, sentir y actuar 

seguramente estaremos sirviendo en la forma que Dios espera de cada uno de nosotros capacitados  por el 

poder  del Espíritu Santo. 


